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SANTO TOMÁS DE AQUINO 

D I R E C L O R D , S A N L I A G O P A Y A P É R E A : ^ 
D O C r o n EN S A G R A D A TEOLOGÍA Y líERECHO CAÎ ÓNICO 

Pilmei-a y Segunda enseñanza, preparación de carre­
ras especíales, nniversilarias y njagislerio. 

Francés é Ing lés , Dibujo y 

Paiíida Doble 
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" L A VAJILLA DE ORO" 

U L T 
El i n c o m p a r a b l e automóvil de marca 
H m v e r s a l . El m á s sólido, el más e!e^ 

U^nle, el mejor constrisído ] 

Núm, 4 . 7 6 9 

WiARCELIMO CARO.-ALONSO EL SAB!0 3 
E n esle acreditado eslablecimienlo, hallará el piíblico, exiensn 

snrtido en vajillas,cristalería, loza de lo<ias ciases,ciistales planos^ 

pn[)el para empapelar e infinidad de artículos de g'an noveda'b 

Persianas, Iranspaientes de madera, iiinterial eléclrico, ciia<li'os^ 
oleografías y objetos para regalos, 

CAJ-LR D E ALONSO E L SABIO 3 

Canoceif . i inimiiable basin en sus más pequeños delalles y «n 
cnanto «I motor 

E ¡ 3 ^ - A . T J L T 
Rl t r i n n f o co'osrtl oMenido en el aiilodroino de MONTlíRRY, ba 

sido, i M l i i n i l o e l t eco i ' l de la vt-locida i, andar DESIST I 3 C O 

• a = . 1 3 ' 7 E S L X I J I O ] V i : E 3 ' m . < 3 S , l o qne eqniv^le 

a ¡|ir diez veces a Madrid desde Lorca 
en a - a - H O I M S , más nna vez a Miucia'll fís decir, ir cii dos hora"» 
y pico a Mridrii) , desde imestia Ciudad, 

E s o bace nn RHNAÜLT, 

TEMAS LOCALES 

_ E L O R G A 
UNA AS iBLEA Y UNA ENTREVISTA 

Una ocasión propicia y u ti 

LOS RIEGOS 

- Í 
b a bajrt del franco, pone el famoso nulomóvil RENAULT ni alean ¡ 

ce de las má modestas foi lunas. 
Pierios / t 8 o m b r o s o s por lo económico.5. ' 

Cofrsnllrid a don M^innel López Sánchez Solls.—Central Elécfric¿¿ 
LOliCA. 

í j •• 

gran deseo de mi parle por cono­

cer el Norle y Noroeste de E s ­

paña, me hicieron abandonar a 

Lorca a mediados de Octubre de 

t924,regresando en Jnlio d*- 1925. 

}ia^Q esla observación qiif na­

da tiene qn? ver con elasunlo qne 

frnto,porquf he <le referirme,por 

'o pronto a hechos acaecidos en 

nuestra Ciudad,dnranle mi largí 

«usencia;nnos [lerfectainente pú 

blicos, notorios, y otros qne el 

pneblo ignoia y que, en ¡nsticia^ 

debe saber, porqne son elemen­

tos de juicio de positivo valor,en 

Cuestión tan interesante como la 

<?ue hoy preocnpa la nieiición 

Pública, 

El pneblo debe recordar qne 

«1 20 de Noviembre dc 1924, el 

Alcaide don Andiés Morata Bar 

"4s, convocó a las fuerzas vivas 

'̂«l país a una reunión qne cele-

^•'ada fné en la Casa Aynnla-

"lieuto a las f?es de la farde de 

* îcho día, y presidida porc l cila 

señor Alcalde, 

Entendía nnesira primera an 

'O'idad, y signe enlendiendo,qne 

'̂"f> de los problemas verdadera 

"leiiíe fundamental para Lorca y 

lo tanto, merecedor de plan 

'^fíise y resolverse, en beneficio 

país, era la unificación de 

Pantanos de Puentes y de Val 

'^«infierno,claro es,qne liabilitan 

este último por medio de la 

Colocación de sns compnerlas, 

^̂ '"'f' qne pndi?ndo represar a-

viniera a oFrt-cer el máxi-

^"11 de garantías posible para la 

"tilizatión de nnesfra zona re­

gable, anmentán(iola, si ¡xisible 

era el aumento. 

Ex|)iies(o esle cri erio en la 

Asamblea de referencia, y enten 

diendo el S I , AKahie qne la oca 

sión era piO[)icia para ir a la tea 

' lizacíón de esle ideal laníos y 

' (autos años [irrscgiii'lo, i'ogó a 

los asambleístas que exinisi> ran 

libremente sns opiniones s<d)er 

el caso, y tras larj^a discnsiói» 

reconociemlo la conveniencia de 

adqnii Ir i)ara el heredamiento el 

Pantano de láñenles, acordóse 

comisionar al S R . Alcalde y al 

bigenieio Dele(jado Ilt-j îo de es­

le Sindicato de Riegos, SR. Mo­

reno Mnsso, para qne hicieran 

en Madiid las corres[tondienles 

gesliones,cerca deiEx' mo .S- ñor 

Duque <iel Infantado, 

En tfecto, días liespnés, el se­

ñor Alcalde fné a Madrid,no pn 

diendo acompañaile e! S R . DÍ - le-

gado Kt'i^io; y tdií, en la Corte, 

acompañado el S R . Morala de sn 

entrañable amigo el Excmo, Se 

ñor Marqués de Uozalejo,Comi­

sario Regio de FoniPiito,a la sa­

zón, y actualmente Oobernador 

de Jaén,tnvo vai ias coníereiuias 

con el S I . Diiqne, qnedando, al 

fin, en qne ésle le remiliría a 

Lorca cnenla detallada del valor 

de las (díias, como así lo hizo, 

con carta fechada en 28 de Mar­

zo de 1925. 

Dos meses después, o sea en 

Mayo, con motivo de baj.n- a Ali 

cante el Si-,Pres denfe de! Conse­

jo, de paso para África, acompa 

ñaiio del Sr. Martínez Ani lo. S e ­

cretario de Qobernaciói), enton­

ces, fné lina Comisión lorqnina 

a saludar al Geneíal Primo de 

I Rivera,c<nnpiiesla de los señores 

Alcalde, CT^nle de .San Julián, y 

Aitiz y Massas Coioiifl dé la 

Giiaidia civil, los qne se avista 

i o n c o n el Sr. P I esiii' iile, I ogán 

dolé fijara sn atención en Loica 

—con cnyo molivo el General re 

cordó qne había visilado nues­

ira Cindad, siendo Capitán Q^me 

ral de Valencia — y expü' ándole 

A grandes rasgos la silnacióu de 

este país, sn carácler puiamenle 

agiíiid.I.y la impoitaiicia qne pa rñ el mi.smo ( e n í a bi colocaí ión 

de las compneitaí-. de Valdciiifier 

no, coinpn< ifas concedidas por 

U I I « real (M'<leii, h-icía lar^o tiem 

po.sin resullado ¡iiáclico alguno. 

Oyó con aleiii ión el Presiden 

le cnanto acababtin de exi>oner 

le, y jiiZ(;_ando con ACI ilud el he 

cho de nó h'bérsele dado cuín c u i f s ( , a e:ípa 

plimiento a la real orden qne se "'^'^^ p r é s e n l a típo.<? p iu loreS 

le citaba, dio oiigen a qne se le ^os, los Clin les d e r r o c h a n el 

despnés en la Corte, para acom 

pañarlos al Minislerio de Fomen 

fo, regido, enlonces, por el Gene 

ral V ves. 

He aquí,pues,los primeros pa 

sos dados, después de la Asam 

blea <iel año 24, en pro de la so 

Ilición del problema de 'os rie 

gos de Lorca, qne c o h raxóu se 

ansia. 

Y dejo paia mañana, el lelafo 

de la entrevista en Madrid con 

los señores Anido y Vives, 

JUAN DEL PUMBbO 

P E R S O N M E C É EBHFS D' L \ 

ÜTEBATURA UNIVERSAL 

Gil Bias de 
Santillana 

La novela picaresca espa 

manifeslrise por la Comisión,los 

mil obstárnlos conque venía tro 

pezando el expedieme de las fa 

mosas c i M i i p n e i f . I S . e n vista de lo 

cnal, llamando el S I . Piimo de 

Rivera al Geneíal Martínez A îi 

do, (pie se encontraba p ióx imoa 
I 

ingenio a cada paso y Ib'van 

una vida a salto de fnala,sa 

biendo donde duermen hoy 

pero ignorando don<le se le 

vanfarán mañana; constan-

temenle camino de lo igu^-

bre eu los q u e b u s c a n 
se pusiese al h^bla con la Comi 

sión lorqnina y tomara nota de 

cnanto la misma pretendía, pnes 

era de justicia el atenderla y ayn 

darle a conseguir sn pro|)ósito. 

Añadió el Genera!, que ,„^,,. 

chaba condiipición a Melilla, niniqine e.strnas 

pero qne el Sr. Martínez Anido por pluma francesa, tienen, 

qne a Madrid regresaba desde además de ser ejecutadas en 

a s 

sombra.? en pleno invier­
no. 

Uno de esíos personajes 

es el famoso Gil B¡as,niyas 

hazañas, aunque escriía.s. 

Aliíatile, les ayiidaiía eficazmen 

fe en sn gestión. 

En efecto, el Secretario de Go 

beiuación (jne a l g o h a b i a oído 

de la conversaiióii entre la Comi 

sión y el P I esí lente, h a b U S con 

los «reñores mencionados, del a 

snnio, quedando en verse días 

España y por un español, 

cierlo tufillo a algiuias de 

las qne realzaba aquel buen 

LáZ'H'o de Torines, qne sa­

bía beber el vino en vasija 

ajena, 

Gil Blas sale un bnen dia 

de sus montañas sin ofra pre 

lensión que la de enconira,. 

donde hincar el diente al 

pan qne consfj esfuerzo cotn 

prase. Pero lo imprevist© se 

présenla y Gil que creyó ha 

bérselas con los libros íieue 

que enfenderse con el libro 

de a vida y quedarse leyen 

do cl capílfdo de la p i c i r -

dia. 

Lo priniero qne aprende 

son los resabios de las mu­

ías de nliiniler,qire eran más 

lisias qne ciertos roclos que 

por las ferias exhiben sus 

pases, aunque para dar esle 

h a y a que fncender yesca, 

Gil Blas cae en podei de 

tmos bandidos y sabe del vr 

vir de estas gentes, de las 

cuales escapa jurando anfes 

no bajar a cueva algtuia n' 

para refrescar el vino. 

Desde su huida Gil Blas 

esde todo, y 1© mismo sfi ro 

pilla se muestra entre al fom 

bras al servir a los grandes 

magnafes, que se presenín 

entre la grasa y el vaho de 

los figones. A lodo .se avie­

ne el moro con tal de que 

al llegar los doce sepa fija­

mente en qué sitio ha de 

hinnear una cazuela. 

Por si algo le faltaba pa­

ra conocer la vida, Gil Blas 

enlra en conocimientos con 

la farándula, y etdre los có­

micos aprende cursos com­

pletos de ciencia picaresca, 

qne si el fealto es escuela 

de la vida, en aquella ¿ ( i o ­

ca lo era de la vida reíkja-

da en las comedias de c p a 

y espada. 

Las aventuras de esle hé­

roe se s i g n e n ' 0 1 1 creciente 

inferes, se leen c o n suma a-

lención y cansan en noso­

tros un ifdenso regocijo. S o 

bre fo.(l(\cuando entra a ser 

vír al famoso Galeno, cuya 

! única receta pronlo seaprrji 

de y se despacha más pron­

to aun. 

¡Fatnoso. en efedo, es el 

doctor Sangredo! Al ejercer 

sn caliera no pone ntiicho 

interés en desempolvar li­

bros, ni en esfndiar en euer 

pos vivos. ¿Para que? El 

doctor es el precin-sor deto 

áos aquellos charlatanes 

qne por plazas y plazuelas 

ofrecen unos polvos como 

panacen para cinar toda cla 

se de enfermedades, pero 

para curarles en salud 


